POEMA A LOS VOLCANES

	IZTACCIHUATL

Desnuda, entre la nieve de la cumbre,
que salpica tu cuerpo de alabastros,
provocas la lujuria de los astros
que iluminan tu eterna reciedumbre.

Entre Idilio de nubes y montañas,
entre los riscos de la cumbre enhiesta
ocultan tu hermosura deshonesta
el loco palpitar de tus entrañas.

Y duermes toda blanca, toda inerte,
desafiando los siglos y la altura
y encajas en el cielo tu figura
como un símbolo eterno:..¡ el de la muerte !
	POPOCATEPETL

Si, guerrero inmortal, ahí la tienes,
blanca e inmóvil como el propio hielo
en vano es la tortura de tus sienes
pidiendo a dios que la despierte el cielo.

Inútil tu llamar, no está dormida
pues ni al conjuro de tu amor despierta.
Sigue agachado como besta herida
y bebe la nostalgia de tu muerta.

No escucharon los ámbitos tu ruego
ni dios quiso escuchar tu ronco grito.
Seguirás con tus lágrimas de fuego
regando de dolor el infinito.
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